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El desarrollo de ecosistemas de ayuda humanitaria 
con mayor liderazgo local busca presentar las 
reflexiones matizadas de la sociedad civil del sur 
global en torno a la esperanza y la lucha de las 
realidades cotidianas, así como de sus esfuerzos 
por encontrar diferentes maneras para avanzar. 
El informe hace un análisis dentro del sistema 
internacional dominante y fuera de él, imitando 
las realidades en las que se encuentran muchas 
organizaciones nacionales y locales.  

El diseño del estudio se realizó antes del caos del 
2025. Incluso en ese momento, ya había señales claras. 
El sector de ayuda humanitaria no funciona como 
debería para quienes están al frente de la respuesta. 
La historia de la ‘localización’ sigue siendo contada 
principalmente por quienes están en los supuestos 
centros de poder en el norte global, en lugar de ser 
contada por los que siempre están en el centro de la 
acción: las comunidades y organizaciones de base, 
locales y nacionales del sur global. 

El estudio incorporó un enfoque de amplio espectro 
y liderado entre pares para triangular los insumos y 
llegar a las conclusiones que resonaron en todas las 
regiones. Incluye una encuesta (con 261 respuestas de 
las organizaciones locales y nacionales a lo largo de 38 
países); 35 entrevistas a profundidad con informantes 
clave; revisión bibliográfica; y consultas virtuales y 
presenciales. El informe además incorpora los hallazgos 
de cuatro estudios de caso a nivel de país - Sudán del 
Sur, Nigeria, Colombia y Filipinas - llevados a cabo por 
los miembros y socios de NEAR. Dada la amplitud del 
tema, el sur global y la diversidad de opiniones que 
existen en la sociedad civil, el estudio no pretende 
presentar todos los puntos de vista. En lugar de 
ello, resalta las dinámicas, tensiones y perspectivas 
recurrentes que surgieron en toda la investigación.
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Resultados de
“Debemos descolonizar nuestras mentes. 
Es decir, creo que a nosotros, los del sur 
global, nos cuesta mucho salirnos del molde. 
Aun en el uso del lenguaje o en cuanto a la 
exploración de ciertas posibilidades. Nos 
cuesta mucho considerarlas porque seguimos 
esperando la aprobación institucional del 
norte global, seguimos esperando que nos 
concedan una confianza que no deberíamos 
tener que ganarnos. Esperamos, enojados 
y todo lo demás, sin embargo sigue ahí. Las 
inseguridades y el condicionamiento de la 
colonización siguen ahí”

Líder de ONG nacional, Haití

la investigación

La localización se ha 
estancado en la práctica, 
no en la retórica.
Diez años después de la Cumbre Humanitaria 
Mundial, la localización es un principio 
ampliamente aceptado, aun así no ha 
generado un cambio estructural en la manera 
de financiar, gobernar o controlar la ayuda 
humanitaria. En distintos contextos, las 
organizaciones locales y nacionales describen 
una brecha persistente entre compromisos de 
política y las realidades cotidianas.

A nivel de país, los desafíos de siempre 
permanecen básicamente sin cambios. El 
financiamiento continúa siendo inflexible 
y de corto plazo, el acceso directo sigue 
teniendo limitaciones, y las expectativas de 
valor equitativo pocas veces se cumplen. 
Los requisitos burocráticos aversos al 
riesgo rutinariamente se anteponen a los 
compromisos asumidos, dejando reformas 
plasmadas en papel que son irreconciliables 
con la práctica operativa.

Los hallazgos también reforzaron el hecho de 
que la forma y el tipo de ayuda humanitaria 
que se entrega es tan importante como quién 

la entrega. Las expectativas que conlleva 
convertirse en un ‘buen socio’ a menudo 
reconfiguran a las organizaciones locales para 
que se adapten a los sistemas internacionales, 
fragilizando así sus formas de trabajar en 
cuanto a las relaciones, la flexibilidad y la 
integración en la comunidad que es lo que las 
hacen eficaces. Con el tiempo, la erosión de 
la práctica local puede debilitar la legitimidad 
ante las comunidades afectadas y poner en 
riesgo la sostenibilidad.

El financiamiento directo a las organizaciones 
locales y nacionales se mantiene bajo y, en 
general, se espera que los fondos continúen 
su flujo con la intervención de al menos un 
intermediario. En las instancias donde se 
ha mejorado la representación de actores 
locales y nacionales, a menudo es parcial o 
meramente simbólica, aún se suele excluir 
a las organizaciones de mujeres, los grupos 
indígenas y los actores fuera de las capitales.

De manera similar, cuando los mecanismos 
de coordinación se transfieren a las 
entidades locales o nacionales, a menudo la 
responsabilidad se traspasa sin los recursos 
financieros o técnicos correspondientes, 
reforzando las asimetrías en lugar de alcanzar 
una transferencia de poder.
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Se subestiman 
sistemáticamente los 
activos no monetarios.
 En toda la investigación, los encuestados se 
refirieron repetidamente al tiempo, trabajo, 
conocimiento, relaciones y aportes en especie 
que las organizaciones locales y las propias 
comunidades dedican–insumos que son 
esenciales para la efectividad de la respuesta 
y sin embargo suelen darse por sentado. 
 
 

Estas contribuciones a menudo quedan 
fuera de los marcos formales de contabilidad 
e informes, quedando invisibles dentro 
de las mediciones dominantes de valor 
y desempeño. Varios encuestados 
argumentaron que lograr la visibilidad de 
estos insumos por medio de prácticas 
contables y de valuación intencionales, se 
podría ayudar a restablecer el equilibrio de 
poder mostrando dónde se encuentran ya la 
inversión, el riesgo y los esfuerzos. Uno de los 
ejemplos que se resaltaron fue el de la Alianza 
Nacional de Actores Humanitarios, Bangladés 
(NAHAB) quienes se encuentran probando la 
Contabilización de los Aportes Locales (LoCA) 
para formalizar y cuantificar los aportes de la 
comunidad y los actores locales.

El trabajo es personal y 
cada vez más precario 
para las organizaciones 
de base, locales y 
nacionales.
Para las organizaciones de base, locales 
y nacionales el trabajo humanitario y de 
desarrollo pocas veces es meramente 
profesional. Las iniciativas lideradas 
localmente suelen idealizarse, pero el 
impacto físico, mental, financiero y social 
sobre los que realizan las labores pocas 
veces se aborda seriamente. Los líderes 
describieron el tener que hacerse camino 
en un constante sacrificio entre el deber 
de cuidar al personal y la supervivencia de 
la organización.  

Las organizaciones se abren camino 
entre las restricciones del espacio 
cívico, el endurecimiento de las leyes y 
restricciones que hace más difícil tanto 
el acceso a los fondos como la gestión 
de los programas. Aparte de las leyes 
formales, se está forzando cada vez más a 
los actores de la sociedad civil a navegar 
niveles variables, inciertos y ad hoc de 
sistemas informales de aprobación. Esto 
sin tomar en cuenta las tensiones éticas, 

la violencia de pandillas y las zonas de 
conflicto a las que se enfrentan muchos 
de los encuestados del presente estudio. 

Estas regulaciones y desafíos tienen 
consecuencias indirectas. Dificultan el 
acceso al financiamiento y el pago y la 
retención del personal. Este entorno de 
incertidumbre y precaución también 
ha obligado a muchas organizaciones 
a adaptar sus estrategias y reducir sus 
actividades. Además, un entorno cívico 
cada vez más restrictivo ha creado un 
clima de cautela para el debate. Tanto las 
organizaciones como los profesionales 
a título personal han comenzado a 
autocensurarse.
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Tratar las causas 
fundamentales pone en 
juego los derechos y la 
política.
Los cambios hacia un sistema alternativo 
exigen alejarse de respuestas en función 
de los síntomas para hacer frente a las 
causas más profundas de la crisis, ya sea 
por desastres provocados por el clima, 
patrones de desarrollo, gobernanza débil, 
guerra o injusticia económica. Tratar las 
causas fundamentales es intrínsecamente 
político y no se puede fortalecer la 
resiliencia sin fortalecer los derechos.

Los ejemplos desde Mianmar hasta Gaza 
refuerzan la necesidad de una perspectiva 
posneutralidad.    

Priorizar perspectivas basadas en 
derechos requerirá de sacrificios de las 
organizaciones y los movimientos que 
decidan recorrer un camino diferente. 
Esto incluye tomar decisiones difíciles con 
respecto a quién elegir como socio, tanto 
en lo técnico como en lo financiero.

La ayuda no funciona 
como un único sistema, 
sino a través de 
múltiples ecosistemas 
que se entrecruzan.
El uso del plural “ecosistemas” en el 
informe es intencional. Las reflexiones 
derivadas de este estudio reforzaron la 
idea de que la ayuda opera a través de 
una densa red de actores, relaciones, 
dinámicas de poder e incentivos, que 
varían de manera significativa tanto dentro 
de los países como entre ellos. Incluso 
dentro de un mismo contexto nacional, 
coexisten múltiples ecosistemas que se 
entrecruzan, compiten y colaboran entre 
sí.

Esta pluralidad cuestiona la idea de que 
la ayuda pueda transformarse siguiendo 
un único modelo, bajo un solo centro de 
coordinación o mediante una transición 
lineal de un esquema a otro. No existe un 
único centro de control o de mando que 
determine cómo funciona la ayuda en la 
práctica. Por ello, los enfoques emergentes 
de acción liderada localmente tienden 
a ser descentralizados y flexibles, y se 
configuran en función de las economías 

políticas locales, más que a partir de un 
diseño institucional uniforme.

A pesar de las restricciones generales que 
enfrenta el espacio cívico, los encuestados 
de todas las regiones subrayaron de 
manera sistemática el papel fundamental 
que desempeñan los gobiernos del sur 
global, especialmente a nivel subnacional, 
en estos ecosistemas. Si bien las 
relaciones con los actores estatales suelen 
ser complejas y, en muchos casos, objeto 
de disputa, los hallazgos reafirmaron que 
los gobiernos no pueden quedar al margen 
ni ser considerados secundarios en las 
formas alternativas de trabajo. Cualquier 
cambio hacia ecosistemas de ayuda 
liderados localmente requerirá interactuar 
con las funciones del Estado, saber 
desenvolverse en ese ámbito e incidir en 
ellas, en lugar de eludirlas.
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Implicaciones para el sector de 
ayuda
En conjunto, los hallazgos de este informe apuntan a la 
necesidad de avanzar por múltiples vías simultáneas para 
construir visiones de futuro.

En todo el sur global, las organizaciones nacionales, locales y 
de base operan en medio de una tensión compleja: buscan 
reformar un sistema de ayuda dominante que continúa 
marginándolas, y a la vez construyen enfoques alternativos 
arraigados en sus propios contextos. Esta doble realidad 
cuestiona la idea de que la acción liderada localmente pueda 
impulsarse a través de una única agenda de reformas o de un 
modelo institucional predeterminado.

Estos hallazgos sitúan al sector ante una encrucijada 
estratégica. Las reformas graduales dentro del sistema 
existente resultan insuficientes para hacer realidad una ayuda 
genuina liderada localmente. Al mismo tiempo, los enfoques 
alternativos siempre han existido y hoy están tomando una 
forma más definida, muchas veces fuera de los marcos 
internacionales.

Para donantes, organismos de la ONU, ONGI, gobiernos y 
redes de la sociedad civil, la cuestión ya no es si la acción 
liderada localmente es deseable, sino si los sistemas actuales 
están dispuestos a adaptarse a las realidades políticas, 
relacionales y operativas que implica.

Desde esta realidad se desprenden las recomendaciones 
siguientes, las cuales parten del reconocimiento de que 
avanzar hacia ecosistemas de ayuda liderados localmente 
implicará, por un lado, cambios dentro del sistema dominante 
y, por otro, una inversión deliberada en enfoques alternativos 
que ya están desarrollando actores del sur global.



	• Buscar las maneras y los medios 
para romper los silos temáticos, más 
allá de los debates formales sobre 
el “nexo”. Financiar lo que realmente 
importa e invertir en el fomento de la 
resiliencia a largo plazo para abordar las 
causas fundamentales de las necesidades 
humanitarias. 

	• Apoyar el aprendizaje entre pares 
a partir de iniciativas guiadas por las 
necesidades locales, en lugar de modelos 
de capacitación predefinidos por los 
donantes, y promover el intercambio entre 
regiones.

	• Impulsar un cambio real del rol de 
ejecución a uno habilitador, y así 
permitir que los actores del sur global 
tomen decisiones sobre la asignación 
de sus propios recursos. Esto incluye 
que asuman, cuando sea necesario, un rol 
de convocatoria para facilitar intercambios 
sur-sur, sin imponer los contenidos. 

	• ¡Usar su voz para visibilizar asuntos 
que las organizaciones nacionales y 
locales no pueden plantear sin exponerse 
a mayores riesgos! 

ONU y ONGI
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	• Diversificar e invertir en mecanismos 
de financiamiento liderados 
localmente: Invertir en múltiples y 
diversas entidades otorgantes de 
subvenciones y mecanismos de 
financiamiento. Esta diversidad permite 
ampliar el alcance hacia poblaciones 
diversas, incluidas organizaciones 
informales y no registradas, así como 
hacia zonas del país que permanecen 
desatendidas.

	• Priorizar la sostenibilidad: Ir más allá 
del financiamiento basado en proyectos. 
Garantizar que todas las subvenciones 
contemplen la recuperación flexible y 
preaprobada de costos indirectos, así 
como recursos destinados a actividades 
de “generación de confianza informal” y 
“solidaridad comunitaria”, fundamentales 
para la sostenibilidad a largo plazo.

	• Incorporar la confianza radical y 
la flexibilidad: Abandonar cargas 
de cumplimiento complejas y de 
carácter vertical. Establecer solicitudes 
simplificadas y confiar en los socios 
locales para la gestión de los recursos. 
Adecuar los procedimientos de debida 
diligencia a los contextos locales, 
manteniendo la rendición de cuentas. 

Recomendaciones

Donantes y 
organizaciones 
filantrópicas 
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	• Evitar reproducir las estructuras del sistema 
dominante: Reconocer que, para generar 
un cambio real, los ecosistemas liderados 
localmente no pueden reproducir la forma ni las 
estructuras del sistema dominante. Construir 
sistemas operativos diseñados para adaptarse, 
no para estandarizarse. Para que haya 
resultados positivos, es necesario transformar 
las normas, las estructuras de incentivos y las 
formas de trabajo, y no limitarse a cambiar a los 
actores involucrados. No es posible concebir 
este proceso como un simple intercambio de 
un modelo por otro.  

	• Adoptar una planificación integral que vaya 
más allá de los marcos occidentales de 
desarrollo: Es ampliamente reconocido que 
los desafíos están interconectados. Adoptar 
una perspectiva más amplia en el diseño y la 
implementación de soluciones, que integren 
enfoques alternativos como la justicia climática, 
la gobernanza indígena o la restauración de los 
ecosistemas naturales. Esto será fundamental 
para afrontar un futuro incierto. 

	• Institucionalizar la participación de los 
actores locales y promover la movilización 
de recursos nacionales: Siempre que sea 
posible, crear mecanismos formales para 
que los actores locales participen en ámbitos 
como la planificación presupuestaria, la 
gestión nacional de desastres, la coordinación 
humanitaria y otros procesos críticos de 
planificación sectorial. Considerar la asignación 
de una parte de los presupuestos nacionales y 
subnacionales para apoyar los sistemas locales 
de preparación y respuesta humanitaria, 
especialmente en zonas que no están 
atendidas pero donde sí existe presencia de 
actores locales. 

	• Invertir en reuniones entre múltiples actores 
y en planificación conjunta: La importancia y 
el papel fundamental del trabajo con distintas 
partes interesadas, incluidos el gobierno, el 
sector privado y la sociedad civil, resultan 
evidentes tanto para el financiamiento como 
para una planificación coherente. En este 

contexto, las redes han surgido como uno de los 
principales espacios para estas conversaciones 
y deberán identificar más oportunidades 
para facilitar espacios con múltiples partes 
interesadas. 

	• Fomentar plataformas colectivas: Formar, 
integrar o fortalecer consorcios, alianzas o redes 
nacionales que funcionen como plataformas de 
incidencia coordinada, articulación de recursos 
y mayor poder de negociación con donantes y 
gobiernos.

	• Valorar los activos no financieros: Ir más allá 
del financiamiento externo como motor central 
del cambio o del éxito, y otorgar mayor valor 
al conocimiento, la confianza, las redes y los 
activos existentes en el territorio.

	• Invertir en desaprender y en alinear el 
discurso con la práctica: Muchas de las 
transformaciones necesarias empiezan por 
cambios de mentalidad dentro de las propias 
organizaciones nacionales y locales. Invertir en 
las organizaciones de base. Construir sistemas 
operativos que respondan de forma efectiva a 
las realidades de los territorios y las familias, con 
adaptaciones para personas no alfabetizadas o 
para contextos de tradición oral.  

	• Fomentar enfoques basados en la solidaridad 
que respalden la acción colectiva: Impulsar el 
desarrollo de propuestas que faciliten que las 
organizaciones avancen juntas hacia objetivos 
compartidos, en vez de competir de forma 
individual por los recursos. Esto va más allá del 
fondo compartido e incluye también proyectos 
conjuntos, en los que las organizaciones se 
articulan a nivel local, nacional, regional o global, 
según corresponda, para encontrar soluciones a 
los desafíos de sus comunidades.  

	• Seguir impulsando la investigación liderada 
desde el sur global en torno a temas como 
la solidaridad y la cooperación sur-sur, el 
financiamiento liderado por el sur global y la 
reforma del sistema de ayuda. 

Organismos regionales, 
gobiernos del sur global, 
empresas, organizaciones 
filantrópicas y redes de la 
sociedad civil



NEAR es un movimiento de organizaciones de la sociedad 
civil locales y nacionales del sur global que ponemos el 
liderazgo local al centro de la acción humanitaria. Por medio 
de nuestro poder colectivo, cuestionamos los sistemas de 
ayuda humanitaria verticales y reimaginamos ecosistemas de 
atención, respuesta y solidaridad centrados en la comunidad.

Lea el informe completo: www.near.ngo

www.near.ngo

